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EL ECO DELOSaMPOS. 
G U A R D I A R U R A L , 

OBSERVACIONES AL PROYECTO DE LEY PRESENTADO Á LAS CORTES. 

Por fin d e s p u é s de tanto hablar salió el proyecto de estableciendo 
la guarn ía rural en E s p a ñ a : ya era hora. Mas si por un lado debemos 

, congratularnos de un hecho que demuestra el in terés con que em-
piezan a mirarse las cosas de la agricultura, la lectura del decreto nos 
fia producido la tristeza y desaliento consiguiente al que nota un esfuerzo 
m u i d un celo indiscreto y una tendencia directamente contraria al fin 
apetecido ¡Tr i s te verdad, que en nuestro país se hacen las cosas tarde 
regateando y á medias! 

Consiste el sistema tan penosamente elaborado con el concurso de per­
sonas llamadas competentes, en aumentar hasta 20,000 hombres la fuerza 
de la Guardia c ivi l , que hoy consta de 12,000, seña lando .para esto un tcr-
mino de 8 anos; en/aplicar este aumento de 1,000 hombres por año sucesi­
vamente a las provincias mas necesitadas, y en encomendar á la Guardia 
c iv i l asi aumentada la custodia de los campos y montes. Las provincias por 

' me(i:0 de un recarg0 611 todas las contribuciones abonarán al Tesoro la dife­
rencia de coste que produzca el esceso de fue-za que se las aplique, y en 
aquellas donde este recargo no sea posible , cont inuará la guarder ía como 
hasta aquí . 

E l Gobierno, oyendo á la Dirección de la Guardia c iv i l , fijará al principio 
de cada ano la fuerza que ha de ser destinada á la custodia rural y ios pun­
tos que ha de ocupar, sin que por n ingún título pueda ser dis t ra ída á otro 
sitio o destino. 

\ M o m p a r í u r i e m ] Los montes después de gran es t rép i to y ruido parie­
ron un r a tón . r 

¿Será posible que nuestra nación sea tan escasa de cabezas p rác t i cas 
y organizadoras que después de acudir á la inteligencia de 3 ó 4 ministros 
10 o 12 directores y geles de adminis t ración, y no sabemos cuantas perso­
nas influyentes é inteligentes, no hayamos podido obtener mas que e l 
exiguo, mezquino y desdichado sistema de que damos cuenta? 

¿Será posible que en las altas regiones haya tanta y tan cabal igno­
rancia de la situación del pais y de las necesidades de la agricultura, que 
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aq«eU« persona Layan podido creer formalmente que ese ridiculo pro­
vecto puede producir la custodia y seguridad de los campos? 

tfi oic.pm i oeca desde luego por su base. 
M,n desd « principio de agitarse la idea, algunos periódicos d.jeron 

q„o I p o desechaba la formación de un cuerpo espee.al que presen-
tóba no sabemos que soñados inconvenientes, y que preferm el aumen-
Ío doTa Guardia c iv i l , cuerpo bien organizado, bien qn.sto y que tan 
pscpi.nites resultados producía en el paib. 

Mueb entes que en las regiones oficiales se tratara de este asunto, 
,e hablamos estudiado por aci , presentando á ^ ^ " ^ Z Z l 
vincia un provecto tal ve. el primero de su clase en España entonces 
lúv mo ocasmn de investigar la opinión de las personas verdaderamente 
„ Z ? n t e s no da las que desde su gabinete de Madrid orgammi la cus-

t o t C m p o s que no conocen, sino de las que en ellos = 5 en su 
. , L v „ fundan SU profesión y modo de ser: seguimos despee» el no-

l l^to inSadren^iversas PCovinciás, , en todas partes vimos dommar 
Z idea T i n t e , fiia, invariable: c r e a á o * de un cuerpo sementé a 
la Guardia c a i l . vero independtmte de ella. 

10 l n e S f s iTé jé rc i to da buen resoltado para la seguridad de la na-
cion! i p t q n é no encomendarle la custodia deles personas? i por q„e no 
poner también ásu cargo la de los campos? 

son tanclgos qne no ven la desemejanza de este objeto con el qne forma 
T i " s ü ü r de aquel? ¿no se les ocurre la diferencia de organ.zaoon qne 
envuelve esta desemejanza de objeto? 

La Guardia civi l tiene una organización mi l i t a r y está a cargo de l o . m i 
La u u a u i . t u M rnhPrnarion • forma un solo cuerpo en toda 

« h e r i o s de a Gue„a y ^ ; ¿ ^ á m e n t e en un punto; tiene cierto 
* "v10" S i ! r„o depende de las autoridades locales; su objeto 
r^r - L c t d o ^ t n o hace y en cumplirle perfectamente. 
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Destinada á prevenir los delitos y perseguir á los criminales, puede 
hasta cierto punto abrazar la custodia rural ; pero de una manera accesoria, 
porque sus funciones principales y su corta fuerza no la permiten des­
tinarse á otro objeto. Auméntese la fuerza, se d i rá , y no habrá dificultad 
en ampliar sus funciones. 

Aliméntese la f u e m , en buena hora, es ya preciso: lo exijen las 
mayores relaciones sociales, el aumento de vías de comunicación, la mayor 
actividad del movimiento y circulación en ellas; pero no aumentar sus ya 
grandes funciones ampüándo la s á un objeto tan especialísirao y tan dese-
mejaníe con su instituto , como es la custodia do los campos. Esta exige 
hombres dotados de un conocimiento particular d é l a localidad, que no 
ge obtiene en la Guardia c i v i l ; requiere una absoluta dependencia 
de las autoridades locales, que tampoco tiene aquel cuerpo; pide una orga­
nización á la paisana contraria á la de la Guardia c i v i l , y sobre todo una 
atención asidua, constante y única que no podrían prestarlos individuos 
de un cuerpo sobre el que principalmente pesan otras no menos graves. 

La Guardia c iv i l , sujeta á los ministerios de Gobernac ión y de la Guer­
ra, de los que adquiere un carácter misto, ¿cómo podriasometerse t a m b i é n a 
otro tercer ministerio, al de Fomento, sin caer en una lamentable confusión 
que perjudicase á su buen servicio? 

Aun hay mas: no es un cuerpo único lo que sa p ide , lo que conviemj 
para la guardia rural son cuerpos provinciales independientes entre sí, que 
dependan pura y esclusivamentc de las autoridades locales y no tengan nada 
que ver con la central; pues su servicio, circunscrito á cortos límites y los co­
nocimientos personales y locales que supone, hace imposible toda organi­
zación cent ra l : asi es que, aun cuando ¡os inconvenientes reseñados no 
existieran, nosotros rechazar íamos siempre la Guardia civi l como cuerpo 
único aplicado á la custodia de los campos. Estos inconvenientes son tan 
fuertes, tan palpables las exigencias circunscritas y locales que envuelve 
la gua rde r í a ru ra l , que los mismos autores del infeliz proyecto que nos 
ocupa no han podido menos de reconocerlas y de tratar de prevenirlas. 
Pero ¡ qué remedio santo cielo! nunca se pudo decir mejor que el remedio 
es peor que la enfermedad. 

Antes de entrar en su examen, debemos analizar otro punto del proyecto. 
S e g ú n es-la fuerza de la Guardia c i v i l , que actualmente es de 12,000 hom­
bres , se a u m e n t a r á en 1,000 cada a ñ o , hasta llegar á 20,000: n ú m e r o que 
sm dudase considera suficiente para custodiar bien y perfectamente toda 
España . Es decir en suma que se destinaran en 8 años 8,000 hombres á la 
guardia rural . 
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El territorio de España se compone de 15,777 leguas cuadradas, que 
vienen á quedar reducidas á 14,100, deduciendo lo que ocupan las pobla­
ciones , caminos, etc. 

Teniei.do en cuenta lo accidentado del terreno, la estension de los c u l ­
tivos forestales y arbustivos, la estraordinaria subdivisión de la propiedad 
y el agkimeramiento' de la pob lac ión , creemos que la buena custodia del 
campo exije u'n hombre por cada media legua cuadrada de superficie: la 
provincia dé Valladolid, que ni es muy accidentada, ni puede ofrecerse como 
un modelo de guarder ía , tiene en la actualidad unos 400 guardas de campo 
y monte repartidos entre sus ¿55 pueblos, que ocupan poco mas de 200 le­
guas cuadradas de superficie. Es decir, que serian necesarios ¿8 ,200 hom­
bres para la guardia ru ra l , ó sean nada mas 24,000, contando con que las 
provincias Vascongadas, Asturias, Galicia y alguna otra no exijen una guar­
dería tan esquisita como las provincias del interior. 

Para a t e n d e r á esta necesidad, e! proyecto concedo 8,000 hombres, ó sea 
la 5 / p « r t e d e l o preciso, y esto, digámoslo así, por entregas de 1,000 por cada 
a ñ o . Esta fuerza será aplicada á satisfacer por completo las necesidades de 
unh ó mis provincias empezando por las quemas lo necesiten. {Y aqu í va asar 
ella! Como son tantas las necesitadas, van á ser tantas la reclamaciones y 
las influencias, que el gobierno necesi tará arrojar un mendrugo á cada cual 
para acallar sü clamoreo: si se las consulta, todas quer rán una guardia 
completa; pero lucharán por una parte entre el gravamen que se las impone por ' 
el esceso de fuerza destinada, y por otra con el temor de quedarse sin guar­
dia ó con guardia insuficiente, pues según el proyecto, tan luego como en 
una provincia so haga cargo la Guardia c ivi l de la custodia de los campos, 
cesa rán todos los cuerpos destinados á ella, cualquiera que sea su 
procedencia. Con decir que en esta misma provincia se ha desechado 
el proyecto de guardia rural organizada porque imponía un esceso de carga 
de medio millón sobre el coste actual, puede presumirse lo que sucederá 
cuando se trate de aplicar el proyecto: p redominarán los té rminos 
medios, y las provincias se contentarán con un aumento de fuerza insigni­
ficante,' a trueque de no recargar demasiado sus presupuestos: el Gobierno 
adoptará este sistema á fin de aparecer que contenta á todos, y en últ imo 
resultado se fijarán unos 200 hombres por ahora en c uia provincia, con lo 
cual ni tendremos Guardia c iv i l , ni guardia ru ra i . Desear íamos saber, por 
ejemplo, cómo recibirán la medida los propietarios de Toro, cuya guardia 
loca), compuesta de 12 hombres, puede presentarse como modelo á tocia 
E s p a ñ a . 

Lo que no comprendernos es la necesidad de seña lar 8 años para este 
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aumento de la fuerza: si cada provincia ha de pagar lo que reciba no sa­
bernos por qué tanta lentitud en el desarrollo de la id-a. La organización del 
cuerpo no es tan difícil que exija tan largo plazo durante el cual presencia­
remos ese estreno fenómeno de la lucha entre ambos sistemas. Asi suceden 
las cosas en nuestro pais: tuvo el Gobierno la buena idea de regularizar la 
moneda y e m p e z ó por acuñar los nuevos tipos; pero no recogió los antiguos 
y boy nuestrasistema monetario es un cajón de sastre compuesto de los 
mas heterogéneos pedazos: en la legislación sucede lo propio y con la 
guardia rural hábra una cosa equivalente, porque tendremos la Guardia 
c iv i l , ios guardas particulares y los municipales. 

Hemos dicho que se des t inarán 8,000 hombres a la guarder ía rural y 
asi parece que debe suceder, pues si los 12,000 hombres de la Guar­
dia c iv i l son necesarios para su l in actual, solo podrá destinarse á la poli­
cía rural el aumento anual de aquella fuerza. Ya hemos visto que este 
numero es la 3,a parte de lo necesario, pero aun así y todo no hemos 
contado COD la h u é s p e d a , es decir, con el art ículo 4.» del proyecto que 
contiene la disposición mas absurdamente ridicula que puede imaginarse. 
Ya hemos dicho que los autores del proyecto han comprendido fos-inconve­
nientes de la organización central de la Guardu c iv i l y las exigencias 
locales de la ru ra l , y han tratado de remediar unos y llenar otros-
veamos como : 

Dice el art ículo 4.° 

«Al principio de cada ano económico , fijará el ministro de Fomento á 
propuesta de la dirección de la Guardia c iv i l , la fuerza que ha de emplea­
se en el servicio rural y los puntos en que deba situarse , sin que en nin­
gún caso se la pueda destinar á otras atenciones.» 

¡Qué cosas tienen nuestros estadistas.! 

Si las naciones se gobernaran á fuerza de programas v promesas difícil­
mente habr ía una mejor gobernada que la nuestra : desgraciadamente los 
acontecimientos nos han hecho conocer superabundantemente el valor de 
estas cosas, y ya las palabras no son mas que palabras que á nadie 
seducen. 

No hablemos de las contingencias políticas y otras que pueden hacer 
ilusoria la promesa en determinados casos; pero el ministerio de Fomento 
¿ t iene por ventura facultad para disponer de un cuerpo que no depen­
de de él solo? ¿Nada suponen, nada significan las demás atenciones 
que la Guardia c iv i l t endrá á sn cargo? ¿Sería obligatoria para el ministerio 
de la Gobernación la distr ibución de fuerzas que por su cueaía y riesgo h i ­
ciera el de Fomento? s 
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Lo natural es qae la distr ibución se hiciera por acuerdo dé arabos m i ­
nisterios, y entonces tendrían preferencia aquellas atenciones que las c i r ­
cunstancias ú otras causas hicieren mas inminentes. Pues supongamos que 
las relaciones cada vez mayores del país hacen necesario un aumento en la 
ÍLierzadestinada á la seguridad personal; ¿no es claro y evidente que en vez 
de destinarse á ella 12,000 hombres se des t inarán 15 ó 14,000, o los necesa­
r i o s ' Y ¿de dónde se formará esta fuerza? Del escedente destinado á la po­
licía ruraL Es decir que l legará á haber 20,000 hombres de Guardia c m ! ; 
pero no sabremos cuantos se des t ina rán á la custodia de los campos, porque 
al principio de cada año se h a r á la distr ibución de fuerzas, y podra suceder 
que en uno se le concedan 6,000 hombres y en otro 10,000. ¿Es esta la se-
gur id id que se va á dar á la propiedad rural? ¿ E s esta la fijeza y estabi­
lidad que debe tener el cuerpo destinado á l a protección de las cosechas. 
Es así como se cree que pueden remediarse esas necesidades por todos 

i 
sentidas? Mentira parece que semejante proyecto-se proponga con toda forma­
lidad á La representac ión nacional: mentira que después de tanto ocu­
parse de este asunto no hayamos podido obtener sino tan pobnsi-

Í u é nos cansamos? nuestra voz es harto débi l para que llegue á 
las regiones donde las leyes se confeccionan: nuestra opinión no es bastan­
te autorizada para recomendarse por sn solo valor racional. Seguros estamos 
que con mas ó menos modificaciones el proyecto en su esencia sera apro­
bado y que al fui tendremos un cuerpo híbrido, que ni será Guardia c i v i l , 
n i será guardia rura l , y que.por abarcar mas de lo necesario no podra aten­
der debidamente á nada. , a o W h i r w i Pn 

' En resumen, el sistema poca en todos sus extremos: es deíectuoso en 
su biso principal por fundar la custodia de los campos en el aumento do 
la Guardia c iv i l ; es incompleto porque deja menos que á medio hacer la 
guardia r u r a l , destinando á ella la tercera parle de la fuerza necesaria; 
es lento y tardo en su desarrollo con grande perjuicio del país , J por 
ú l t imo es inseguro, pues en vez de fijar de una vez por todas la fuer­
za que ha de concederse á ia seguridad de los campos, deja a los aza­
res pol í t icos , á las circunstancias del tiempo el hacer todos los años esta 

d e í S o b n p o d í e m o s manifestar claramente nuestro ju ic io acerca del sis­
tema, condensándole en la siguiente proposición : 

Le creemos mucho peor que el actual sistema de g u a r d e r í a , 

Que es cuanto se puede decir. _ 
u * S, HERRERO. 
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C U L T I V O D E L T R I G O 

Cultivar el trigo no es difícil, cultivarle bien ya es otra cosa; asi es que 
hay muchos que en este particular hacen lo que saben, pero pocos que sa-
oen lo que hacen. 

Lo primero que á cualquiera le ocurre es que, para perfeccionar el cul ­
t ivo de una planta, es preciso conocer la organizac ión , la vida y las costumbres 
de la planta misma, sin lo cual la práctica no es mas que una rutina ciega 
é inconsciente incapaz de progreso, Y como estos conocimientos no son 
comunes entre los que se dedican al cultivo del t r igo , resulta que este so 
obtiene porque Dios quiere y el tiempo ayuda, sin que aquellos seden 
cuenta de cómo, y por qué sucede; es decir, que cultivan trigo á la manera 
que cierto personaje de Moliere hablaba en prosa sin saberlo. 

E l objeto final de toda industria es producir mucho con el menor gasto 
posible: de estas dos condiciones nuestra agricultura realiza perfectamente 
la segunda, porque después de Egipto y Rusia es difícil encontrar un pa í s 
donde el cultivo se haga mas en rús t i ca por decirlo as í ; es decir, con me­
nos empleo de medios. Desgraciadamente la primera condición falta en 
cambio, porque tales son los productos como los medios empleados; es 
decir, cortos y eventuales; así es que, calculando bien las cosas, encontra­
mos sin dií icultad que los productos son relativamente inferiores á los 
medios, lo cual nos da á conocer que hemos tomado el problema por la 
inversa, e m p u ñ a n d o , como suele decirse, el bas tón por la contera. 

Esto es tan c o m ú n , que no pensamos ni remotamente en inculpar de 
ello á nuestros labradores no mas: poco mas ó menos todos son lo mismo, 
lo cual puede servir de consuelo á los que se alearan de la ignorancia un i ­
versal. Tanto es así, que recientemente un hábil agricultor francés ha acu­
sado, y no sin fundamento, de modernos rutinarios á los principales maes­
tros de la ciencia , asegurando que los unos bajo la fe de los otros han pre­
dicado, enseñado y practicado un sistema rut inario. 

Sea ó no sea cierto , él propone un sistema diferente, y para justificarle 
empieza por demostrar la manera de vegetación del tr igo. Oigámosle , y 
d e s p u é s haga cada cual lo que le parezca. 

«Nosotros sembramos el trigo en los ú l t imos dias de Octubre, y si el 
t iempo lo. permite, continuamos hasta fin de noviembre. 
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«Algunos dias después de la siembra apuntan á la base del grano ¡as 

primeras raices, que l lamaré raices madres: el germen viene después . 
Estas raices penetran verticalmente en el suelo; pero aunque yo he seguido 
su desarrollo hasta en las rocas, son tan sumamente finas que no es posible 
alcanzar á su estremidad ni seña lar por tanto su profundidad. ¿Sacan estas 
raices de la tierra las sales necesarias ó indispensables para el crecimiento, 
desarrollo y madurez de la planta? De ningún modo. E l primer alimento 
de la planta es el grano, la semilla misma, cuya fécula descompuesta es 
absorbida por las raices madres que le conducen al germen, el cual se 
desarrolla y fortifica en tanto que la estación templada lo permite. 

»En cuanto á estas raices, yo creo que colocadas por su profundidad al 
abrigo de los grandes frios, funcionan sin in ter rupción y sostienen la salud 
de la planta dándola la fuerza y vigor que necesita para resistir los rigores 
del invierno, durante el cual permanece inerte. 

»Así es que tan luego como pasan los hielos y llega la primavera,la m i ­
sión de aquellas raices termina; entonces se desecan, y al pié del tallo p r i n ­
cipal, como á una pulgada ó pulgada y media de profundidad, se forma un 
tumor de donde nacen nuevas raices, que l lamaré aJ iment ic¿as ó chupa­
doras, porque sus funciones consisten en llevar á la planta todas las sustan­
cias que la son adecuadas y que van á buscar en el suelo. 

»Estas raices no son verticales como las raices madres, sino que perma­
necen á l a profundidad indicada de una ó una y media pulgadas, y corren 
horizontalmente entre dos tierras mientras no se lo impiden otras r a i ­
ces ó las plantas parás i tas . Y como los tallos se desarrollan en pro­
porción del nú rae 10 y fuerza de sus raices, tantas mas cañas tendrá 
la planta cuanto mas fuertes y numerosas sean estas raices. 

)>Ahora b ien: si, lo que para m í es claro como la luz, las raices madres 
no esquilman la tierra ( ¿y cómo podrían esquilmarla si están ya secas y 
hechas paja cuando la planta crece y madura?), y sí solo las raices chupa­
doras, que no penetran á mas de pulgada y media de profundidad, es ev i ­
dente que esta porción de tierra es la única que suministra sus jugos á la 
planta, y que toda la parte inferior sigue conteniendo todos los elementos 
necesarios á una nueva siembra. Lo oportuno s e r á , pues, revolver esta 
t ier ra tanto como se pueda d e s p u é s de la cosecha, á fin de que tenga t iem­
po para ahuecarse y recibir las influencias atmosfér icas que le comunican 
nuevos elementos de fertilidad. 

»No pretendo por esto que la tierra nos colme de dones sin rest i tuir ía 
nada: á la larga se har ía estéri l c ingrata. Si nos da ricas cosechas, de­
bérnosla en compensación buenos abonos que sostengan su fecundidad. 
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Ordinar iamente abonamos con 24 metros cúbicos (1,000 arrobas) de 

est iércol por hec tá rea , que es la mín ima : y mezclamos esta masa de abono 
en 6 ú 8 pulgadas de tierra: con frecuencia queda enterrado á mayor 
profundidad de la que alcanzan las raices chupadoras, y lejos de apro­
vechar totalmente á la planta, su mejor parte es arrastrada por las aguas 
en los terrenos muy pendientes ó precipitado en el fondo de la tierra. 

))Con él sistema que yo sigo, 2 metros cúbicos o 2 1{2 para los malos 
terrenos son bastantes, y eso contando con que una tercera parte es tierra 
procedente de las mondas de arroyos y cosa parecida. Este abono no se 
emplea al tiempo de la siembra, sino á la primavera; es decir, cuando 
se forman las raices alimentadoras: est iéudese entonces sobre el t r igo, se 
pasa la rastra y después el r od i l l o , y así las raices entran en contacto i n ­
mediato con los abonos y les absorben totalmente á medida que son d i ­
sueltos por las aguas. 

erta. 
ndispensable disponer el ter-
erras son propias para recibir 

»Esto es lo que ge llama abonar por cub 
»Compréndese que para proceder así es 

reno por igual y llano. Todas las clases de t 
esta labor, mucho mejor que los surcos, y aun queda labrada con mas 
igualdad: y solo así se puede sacar á la superficie toda la parte que, por 
decirlo a s í , no ha producido nada en el año anterior y ha conservado toda 
su fuerza de vegetación.> 

Hasta aquí el autor; y seguramente que no se podrá tachar su sistema 
n i de oscuro, ni de de difícil: observe cada cual, practique y juzgue, que 
bien merece por cierto un pequeño ensayo lo que forma la principal r i ­
queza de nuestro país y el fondo de nuestra al imentación. 
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SOBRE ABONOS NATURALES Y ARTIFICIALES» 

(Cont inuac ión . ) 

2.a mm. 

A B O N O S V E G E T A L E S . 

Se comprenden bajo esta denominac ión varias sustancias fertilizantes 
procedentes de ciertas plantas que se cntierran .antes que hayan llegado 
á su estado completo de madurez: este método debe adoptarse en lus sitios 
en que se carece de otros abonos. 

Las plantas que como abono verde convienen mas, son en general 
aquellas que producen mayor masa de sustancia vegetal, y para es­
presar las que pueden emplearse como abonos, las dividiremos en tres 
grupos, que son: 1.° las plantas adventicias ó e s p o n t á n e a s : 2.° las sera-
bradas y cultivadas á propósi to , y 5,° los esquilmos y aprovechamientos 
de todas las plantas út i les . 

I . " grupo.—Plantas adventicias.-—Est&s son las que vulgarmente 
se llaman malas yerbas. Levantada la cosecha de grano, cúbrese la tierra 
de yerba y césped; y estas y las que resuh'an de la escarda, enterradas an­
tes de semillar con el rastrojo no bien seco, ahuecan la t ierra, y fermen­
tando, alimentan considerablemente la facultad productiva del suelo. 

. 2 . ° grupo,—Plantas sembradas á p r o p ó s ü o . ~ E a todo tiempo se ha 
dado á esta ciase de abono la importancia que se merece: se siem­
bra con este objeto la yerba galega ó ruda de cabras, yeros, arbeja 
negra, pipirigallo, mi jo , maiz, t r ébo l , centeno, habas, altramuces etc., 
y por úitinao deben elegirse aquellas cuya semilla cueste poco al labrador, 
que sean muy he rbáceas y sus hojas carnosas. Se deben enterrar cuando 
están en flor, porque en esta época conserva la planta sus jugos pro­
pios, sin haber esquilmado todavía la tierra. También se hace uso 
para el mismo objeto de varios arbustos, como la retama, aulagas» 
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brezos, jaras, etc. Todas estas plantas y otras muchas que, como el 
ajonjolí, la colza, la nabina, el c á ñ a m o , etc., se entierraa en verde y con­
vienen eri este estado mejor á los terrenos cálidos que á los í n o s , y 
por la misma razón á los, suelos secos que á los h ú m e d o s , pues el 
agua da vegetación que contienen, y que en su descomposic ión van 
soltando, produce una humedad ignal y constante, favorable á la vegeta- ^ 
cion, cuando va acompañada de calor y se encuentra en c o ñ u d o con 
materias solubles. , 

Para las tierras arcillosas y h ú m e d a s conviene por el contrario esco­
ger plantas de tallos ramosos, duros y de lenta descomposición. 

Este recurso es adaptable en las grandes haciendas que se hallan 
lejos de las grandes poblaciones, y por consiguiente que carecen de 
los abonos necesarios que aquellas proporcionan. En cuanto á si es mas 
caro hacer estas siembras estraordinarias para abono, o si es prete-
rible dejar sin beneficiar los terrenos como panto de economía a g r í ­
cola, cada labrador consul tará sus intereses y verá el medio mas á pro­
pósito para hacer que la tierra sea mas productiva. 

g r u p o . — E s q u i l m o s v e j e t a l é s . — L a paja, ya se dedique a servir 
de alimento ó de cama á los animales: por eso en su calidad de sus­
tancia fácil de descomponerse, cargada de cierta porc ión de mucilago, 
no deja de ser propia para servir de abono por sí sola. Apdada se des­
compone pronto á favor de la humedad; sin embargo, no es lo mas 
conveniente emplearla sin mezclar con otra sustancia, aun cuando este 
descompuesta; mejor fuera enterrarla fresca para dejarla descomponerse 
poco á poco en la t ierra, ofreciendo por este medio mas materia nutri t iva 
al suelo. Este modo de usar la paja es muy eficaz para abonar física­
mente en los suelos arcillosos y tenaces, no sucediendo asi en los sue­
los arenosos, no llenando este recurso la necesidad del efecto qu ímico que 
producen los es t iércoles . , , , . . 

\ [ rastrojo de las ramas de las leguminosas es aplicable iodo 1^ dicho 
acerca del de las gramiaeas: unas y otras, y-sobre todo las ultimas se 
debe cuidar de enterrarlas lo mas* pronto posible, antes que pierdan 
la humedad, que es la que favorece los buenos resultados que de ella se 
pueden esperar (10) . , , 

Plantas y producciones a c u d U c a s . - U s cañas cortadas verdes se 
descomponen con mucha facilidad: se entierran á las 24 horas después 
de cortadas y t ambién se pueden dejar amontonadas por un mes o algo 
mas. echando sobre el mon tón una capa de cal. Esta planta y todas 
las de su especie, enterradas en verde, ó unidas á otros esquilmos 
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•las tierras ligeras o arenosas. 1 

E l varec ó alga marina, es abono que solo cuesta su conducción 
ias tierras; como todas las plantas acuát icas , se descomponen pronto. 

j a l u r ú a ^ E n los sitios en que abunda, se emplea con utilidad mez-
'Cjacia con est iércol . 

Panes ú tortas de o r ^ n . - E s t a s se emplean con preferencia para los. • 

21 r 0 , d0S- Para af,,icarla á los m m " ^ ' m t e l J a 
n ó Z17 f POlV0' 6 mê  are"a- e c l M " ' • » « de « 1 ó arena-

m zd v / " " ' i 0 r - d0 10,10 ' P0,V0; á ,os di«s de " - ^ esta 
h t e -a' f , en en'0d0S se ^ P ' e " echándola en 
ha T L ™ ol ,PUeS del Í"íiern0' sea 1» siembt» que se 
tiemno h . f ^ " r l " 68 P08""* P " » deP°s¡t»rla *« el snelo que el 
den u t i l t ES abl>"0 n0lable Para eU4flamo- Por ú l t imo: « , , „ , « -
de alm Z P ^ ^ e s á esté grupo los residuos de las fabricas 
<ie aiinidon, cerveza etc. 

3.a" SECCION. 

A B O N O S M I N E R A L E S , 

Los que creen que las plantas no se alimentan mas que de sustanciad 
- rgamcas , no admiten estos abonos y los colocan entre los q u ^ 
« e j o r a r m e n t o s y estimulantes; pero en el dia se sabe? gracias a ios conoc ! 
mientos que nos propordona la qu ímica , que tanto los animales c o l 
as plantas necesitan para su desarrollo y nutr ic ión ciertas s" y o Tos td™::?:ei: rreie K-ineraies'cuyos efectos ^ ^ ttlV í e0e r tambien PreStíníe <1"° la tierra, co no com-

se etcot̂ r̂mT VS ÍndÍSPenSable ^ Ias P-Porcioncs' en que esfas 
de cu Z v ' Sean 138 COnvenientes y relativas a l a clase 
de cultivo y siembra a que se destfoa; pues si falta esta justa pronor-
cien serian meficaces en su mayor parte los abonos que se i p l i c a m n ' no 
s endo los propios para equilibrar aquella desproporc ión ; por lo que ' los 
• booos comprendidos en esta sección, son considerados por aLnos bueno 
agrónomos como los mas esenciales en agricultura (1!) 8 

S E CONCEPTÚAN COMO T A L E S : 
*.» L a cal [óxido de c a l c i u m y - S e cree que el terreno que carece 
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tle ca i , no puede, por mas estiércol que se le eche, llegar nunca á su ma­
yor grado de fertilidad. 

La aplicación d é l a cal es útil á toáos los terrenos qíi8,,como se ba dicho, 
no la contienen en suficiente cantidad; en los que se encuentran ó son de­
masiado secos, su aplicación es innecesaria y aun perjudicial: sobre la ar­
cilla compacta y tenaz, en suelos recién desmontados, hormigueros, hor­
nagueros, pantanosos ó cargados de hierro ácido, la cal produce los mas sa­
tisfactorios resultados, siempre que dichos terrenos estén dispuestos de 
antemano para la evacuación de las aguas. 

Es indudable la acción física que ejerce la cal sobro las raices de los 
vejetales, dando, según las circunstancias y la necesidad del momento, sol­
tura ó consistencia á la tierra en que han fie crecer. 

Como estimulante, su acción es eficaz y notable , pero «obre todo lo es 
como disolvente por la facilidad con que, debido á su fuerza corrosiva, 
convierte en poco tiempo en humus las sustancias vegetales ó animales no 
descompuestas ó de difícil descomposición que por lo eomun se encuentran 
en el suelo. 

La cal puede aplicarse, en su estado natural de ácido carbónico-; es 
dec i r , no quemada, ya calcinada, sin apagar ó bien apagada. 

Echada á manta sobre los cereales y aun sobre los prados naturales, 
la cal produce menos efecto que sobre otras plantas, fuera del caso en 
que dichos prados abunden en yerbas agrias ó acuá t icas , que tiene aquel 
abono la propiedad de destruir; pero en este caso lo mejor s e r á romper 
el prado y encalarlo en el momento de darle la segunda reja. 

Creta.—Este fósil, casi esclusivamente formado de porciones de cal 
muy puras y finas, ejerce una acción análoga á la de la cal dulce , ó ác ido 
c a r b ó n i c o , con solo la diferencia de que espuesta al aire se deshace, efec­
to de su mucha porosidad, sin necesidad de que se la apague. Obra con 
mas eficacia en los suelos hondos y en las tierrras arcillosas , que no con­
tienen mezcla de cal : se emplea pura pulverizada, siempre que no sea en 
o toño , y quemada toma las mismas propiedades que la cal y llena el 
mismo objeto. 

Marga.—Es una mezcla de arcilla y cal, ligada con mas ó menos arena 
y algunas sustancias minerales ó vegetales descompuestas en su seno; obra 
á la vez f í s icamente , espuesta al aire se pulveriza; da cohesión á los ter­
renos demasiado sueltos, asi como la marga silícea da soltura á los muy 
compactos. La marga es uno da los medios mas eficaces para la destruc­
ción de la mayor parte de las yerbas parási tas y en particular la grama y 
el c r i s a n t é r a o : solo es ineficaz contra el amaro y la amapola (13). 
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Yeso.—V^ un compuesto de ácido sulfúrico y de cal, conteniendo ra.., 
ó menos cantidad de agua de cristalizazion. Entre las diferentes sustancias 
que contienen cal , figura en primera linea ei yeso, sulfato de ca l , ó cal 
sulfatada. El azufre que contiene, y que al presente se está usando 
como abono escelente, le suministra sin duda la propiedad nutritiva que 
ni la cal ni la marga poseen. Esto efecto se produce en suelos ligeros, secos, 
cá l idos , altos y ventilados. El yeso se echa en la tierra pulverizado ; sien-
Jo tanto mayor d efecto que produce, cuanto el polvo es mas fino. 

En cuanto á la cantidad de yeso que debe echarse á la tierra, depende 
de la combinación que ofrece la tierra y de la cantidad de este abono, s i r ­
viendo de tipo en general de 400 kilogramos á 1.000 por hec tárea ; sus 
efectos, aplicados al suelo, no son tan palpables como los que se obtienen 
esparc iéndolo sobre las ¡dantas, y muy particularmente sobre las forraje­
ras , leguminosas , alfalfa , t rébol etc. Se enyesa un año y ai siguiente se 
estercola, que es el mejor medio de obtener buenas cosechas (14). 

Sal común ó de cocina —Algunos han creido contrario este abono para 
el cul t ivo; pero la esperiencia asegura que produce resultados ventajosos, 
si se emplea con m o d e r a c i ó n , debiendo á este principio las plantas marinas 
sus buenos efectos. Si los terrenos salitrosos que tanto abundan en nuestro 
suelo son improductivos, depende de la poca humedad ó sequías natura­
les; pues pqra que obre la sal en ellos, es indispensable su disolución 
á fin de privarles de este modo de l esceso que contienen; de aquí la cos­
tumbre de usar las aguas saladas en determinados puntos. Con la sal sucede 
lo mismo que con la cal, respecto á la cantidad que debe usarse. Las plan-
las con este abono adquieren mejor sabor, que comunican á las carnes de 
los animales que las utilizan, prefir iéndolas á las d e m á s . 

Sal Mar ina .—Su uso en agricultura es muy antiguo; pues los Chinos y 
los Indios abonan con ella sus campos. 

Nitratos de potasa, de sosa y de cai.—Estos nitratos favorecen la veje-
íac ion de los cereales, g r a m í n e a s y leguminosas, y á sus efectos se deben 
los resultados que so observan en consecuencia de los escombros de casas, 
viejas, ' sobre todo de las que se hallan situadas cerca de sitios h ú ­
medos. 

Sales amoniacales y las azoadas ó azoicas.—Empleadas según se en­
cuentran en la naturaleza son bien caras, y sus ventajas no están com­
probadas en agricultura, por lo cual se usan los productos animales que las 
contienen, sobre todo las orinas por ser un medio mas económico { l í ) . 

' Cenizas vegetales.—Se distinguen varias clases, que son la potasa, las 
cenizas de l e ñ a , coladas ó sin colar, las de carbón de tierra ó de 
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piedra, ele. Estas ana d e s p u é s de utilizadas en las coladas ponen sueltos 
los terrenos arcillosos y clan migHi á los ligeros, destruyen las malas yer-
:bas, y convienen mejor k los húmedos que á los secos. . 

En el cáñamo, prados y pastos producen buenos efectos, ya solas, ya 
mezdadas con el es t iércol ; se pueden echar á tierra en cualquiera estación 
•del año , menos en las épocas de las aguas. Este es el modo de utilizar los 
hornagueros y hormigueros, reducir á cenizas ciertas plantas y calcinar la 
t i e r r a l su accioa fertilizante es tá en razón directa de la potasa que 
contienen, y por esta circunstancia son las peores las de carbón de 

PÍeclra- . , , 1 1 
Las cenizas piritosas, usadas en la fabricación de la caparros;) y del 

alumbre, se estraen como un polvo negro , en el que suelen encontrarse 
despojos vegetales, conchas y maderas bituminosas, mas ó menos descom­
puestas Amontonadas, se calientan é inflaman, sufriendo una combus t ión 
lenta por quince á veinte dias, y entonces se venden con el nombre do ce­
nizas rojas. Convienen en los prados naturales y artificiales; y sus efectos 
son en todo cuUivo mucho mayores mezcladas con est iércol . 

Las cenizas de las algas y otras plantas mar í t imas , empleadas en canti­
dad de 500 kilogramos por hec t á rea . 

l l o l l i n . — n hollín es muy útil en las tierras de pan llevar: para la a l ­
falfa y trébol solo ó mezclado: el de carbón de piedra es preferible al de­
leña , carbón común y el de turba. 

Este abono debe ponerse en contacto inmediato con los vasos absorben­
tes de las raices de las plantas. Se esparce en primavera sobre los cereales, 
de o toño , ó en esta estación con la simiente. También se echa al rededor 
de los olivos ó sus raices. • 

Arena, Sílice (óxido de s i U c i u m . ) - E s í * obra f ís icamente como abono 

en los terrenos demabiado compactos. r . 
A r c i l l a , A l u m i n a {óxido de a lumin iun . ) -~Kn los mismos t é r m i n o s , 

pero por razones opuestas, da firmeza á los suelos sueltos (15). 
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(10) La irfi l idad de ios abonos de esta clase se fonda en i m pr inc ip io 
contestable y contestado, á saber: la necesidad de rest i tuir a l suelo las 

. sustancias azoadas s u s t r a í d a s por las plantas. Acerca de esto ya hemos 
dicho bastante en la pr imera nota. Si el ázoe que en abundancia con­
tienen la t ierra y el aire no es tomado de ellas directamente por las 
plantas en su totalidad, si es necesario dá r se lo en forma de abonos, v a ­
len i imcl io indudablemente aquellos vegetales que por su abundante 
p r o d u c c i ó n de hojas atraen, l i jan y solidifican por decirlo así aquel gas 
de la a tmós fe ra y nos le dan ya servido y preparado y salpimentado, si 
as í podemos hablar. Pero si este principio es pura i l u s i ó n , si las plan­
tas tienen todos los elementos combustibles en abundancia á su dispo­
s ic ión aun en las peores tierras, si lo que de estas ha de exigirse son 
los elementos fijos ó minerales que forman las cenizas, los aboses v e ­
getales no son mas que un r id í cu lo juego de cubiletes, un escamotage 
sin ut i l idad ni resultados. ¿Qué me importa d a r á la t ierra sustancias co­
mo cuatro si antes la he quitado esta misma cantidad de otra manera? Ha­
b r é restituido lo que antes s a q u é y h a b r é perdido el tiempo y las labores. 

Otra es la verdadera ut i l idad de ios abonos verdes /y esta nadie se 
i a ha contestado. Con efecto observa Liebig fundadamente que cada pe­
q u e ñ o t ronco, cada c a ñ a de la planta es un conducto por donde las 
influencias a t m o s f é r i c a s penetran en la t i e r r a , de ta l suerte que un 
abono de es tá clase mul le , esponja y prepara las tierras mejor que 
pudiera hacerlo la mas esmerada labor : lo cual, unido á la frescura que 
en ellas mantiene, basta y sobra para recomendar su empleo. 

No han faltado a g r ó n o m o s y q u í m i c o s , que considerando la cues t ión 
de una manera demasiado estricta, hayan creido que podía prescindirse 
del e s t i é r c o l , y por consiguiente del ganado, haciendo uso de ios abo­
nos vegetales. No hay duda alguna que el gu iado no es productor de 
abonos,, como ordinariamente se cree ; pues d é l o s alimentos que recibe 
conserva una parte para su n u t r i c i ó n y solo devuelve el resto: que en 
este sentido solo son ú t i l e s los animales por su carne y por su trabajo, 
Y que esa a r m o n í a entre la agricul tura y ia g a n a d e r í a es bajo este as­
pecto pura quimera; y en fin, que es posible prescindir completamente 
de los ganados, sin el menor perjuicio en los productos. Lo que no es 
cierto rd por asomo, es que para reemplazar a l abono de cuadra sean 
bastantes los abonos verdes. Antes ya hemos dicho en parte la r a z ó n : 
ahora a ñ a d i r e m o s que estas mismas sustancias que pasan por el esto-
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mago del animal reciben en él una p r e p a r a c i ó n que las hace m u y su 
penores, como abono, á las que se encuentran en su estado na tura l . 
, utros son los medios que habrian de emplearse, y cuyo conocimientf, 
interesa en mucho al labrador, que debe saber cuanto se refiera á la bií«~ 
na practica de su arte. Por ahora no les indicaremos, y seguiremos l imi tán­
donos a los abonos verdes. Resumiendo nuestra opinión en el part icular 
diremos que les creemos buenos como mejoramiento de terreno' pero que 
dudamos de su eficacia como abonos. En cuanto á ios producciones adven­
ticias y esquilmos vegetales, acto es de.rigorosa justicia ei devolverles á la 
t ierra , bien sea en su estado natural . bi»n después de una descomposic ión 
previa, o bien reduciéndoles á cenizas, como .dennos acostumbran. 

(11.) Véase la nota 2.a en la que con alguna estension liemos tratado 
este p imío . 

Las sustancias minerales deben ser consideradas como fecundizantes 
con tanta o mas razón que las sustancias animales ú o rgán i ca s . Con efecto 
estas sustancias son las que constituyen la esencia de ios terrenos actuales' 
que no son otra cosa sino el producto de la descomposición de las rocas que 
sucesivamente fueron apareciendo en la suoerficie del globo Donde quiera 
que las rocas h m suministrado una variedad c o m p l e t ó l e estos elementos 
minerales, se han formado esos terrenos de a l u v i ó n , que un geólogo fran­
cés llama terrenos completos geológicamente . En ellos la sí l ice, la aiumfm 
la cal, h magnesia, k potasa, el fósforo, el azufre, el h ie r roV los d e m á s 
elementos minerales que forman la sustancia de las plantas es tán c o m b i ­
nados de una manera tan feliz, que pueden bastar á innumerables cosechas 
sin la adición de la menor par t ícula de abono. En otros países no sucede 1¿ 
mismo, y sea porque las rocas que les rodean no presentan todos los efe-, 
memos necesarios, ó porque los aluviones no lian podido trasportar de 
otros puntos-estos elementos, taita á los terrenos u ñ a d varias de aquellas 
sustancias. Asi por ejemplo , en los terrenos relativamente modernoV 
como ei de Castilla que pertenece á los llamados en geología terciarios me­
dios o miocenos, \m principios calizos abundan , porque las rocas que íor -
m;m el esqueleto del país son calizas; pero en los terrenos mas antiguos ca­
racterizados por la presencia de las rocas cristalinas cuarzosas y feldesnáticas 
como el granito o piedra be r roqueña , los principios calizos faltan á vecen 
casi completamente, porque la descompos ic ión de aquellas rocas eom-
elernento ' a lumina ' 110 ha P0(lido suministrar este i m p ó r t a m e 

De aqie la necesidad de completar donde sea necesario la obra de la na­
turaleza, añadiendo a los terrenos aquellos principios de que carecen. Véase, 
pue v c o m o con justicia pueden ser calificados los abonos minerales como k ) ¡ 
mas esenciales en agricultura. 

(12 )_ Generalmente se calcula que la tierra necesita un 3 ó 4 por ioO 
de principios calizos para poder producir ; pero aun cuando estos pr ncipios 

e n X ar^i,üHf0'13 enÍ1Ídad dei.SUel0' de disminuir, aumenta siempre que este contenga los d e m á s principios necesarios á la pi'oduccion. 

a M a b S ; Pr0R(!SÍ0S CaSf en ^ ^/ 'P1'0^'011 de ]a « i no traiga utilidad 
a. labradoi. Ln todo caso bueno es advertir que el uso de esta sustancia no 

E L ECO DE LOS CAMPOS.—15 de a b r i l , ^ 
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solo no suple al de los abonos ordinarios, sino que le exige mas imperiosa-
men e Seiun un refrán conocido, la aplicación d é l o s calizos ennquece al 
nam4 y empobrece al h i j o , lo cual es cierto cuando se hace mal y sin 
ífpr id?- oe7o el emplear a cal conjuntamente con los abonos y en peqae-
"as cantfdade'detXina un acrecentamiento en la ^ e 1 ^ , * j f '^neüdo1sa& 
una al teración en las condiciones físicas del suelo que no por sei beneficiosas 

^ ^ S a ^ e í r ^ e r ^ ^ m o s quoel á c i d o c a ^ m = l a . 1 

m e n V ^ oc ir/;d»iCo, formado de o ^ g e n o y c « r 6 o n o . La combinación 
Z T J o c l J b é d c o con la cal y magnesia da lugar á 
y de magnesias en este estado es como se encuentra la cal en los t tnenos . 

(13.) Tanto la creta , que solo es un carbonado de c a l ^ d puro cmiio 
la maraa que, mas varia en su compos ic ión , esta formada general-
m e T í e mlokato de cal y de arcilla ohv.n P ^ ^ mas o menos a la n -
ñera de la cal. Una y otra sustancia son de origen ^ ^ J J ™ ^ ™ ^ 
do la descomposición de las innumerables ^mchas tanto lac ^ e ^ c m n o 
marinas que poblaban las aguas en las diferentes « P ^ s q u i t a s han cu 
hip,.tn la srneri iciedel olobo. La marga contiene también cierta can ui.id 

^ f ^ n ro V T ve^esm^iiesia . La mejor es la que se deshace espon tanéa­t e a ¿ ^ X d d r e y d e l a h i m e d a d , Escelente para los terrenos 
e c a s o s t f i n d p k c a l i z o / ó demasiado sueltos, no produce buen e íec ; 
to^namto a e tos principios dominan. La mejor manera de usarla consiste 
en n e z c a v í o d a l o n í ó estiércol ordinario en la proporc ión de un 2 por 

So CM ESParCÍda ^ laS- T t T t a í t o í n i e -
nrinas fila los gases y vapores amoniacales, y viene a ser, poi tanto un me rd?si S i t o ^ p i l p u ! para aprovechar mejor que la paja aquellos ele-
mentos que hoy casi se pierden. La marga es muy abundante en Castilla. 

(Se concluirá.) 
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S E C C I O N D O C T R I N A L . 

DEL FOMENTO DE LA POBLACION RURAL. 
Memoria de D. Fermín Caballero premiada por la Academia de ciencias en 18S3. 

Muchas veces desde la publ icación de esle per iódico nos ha ocurrido 
tomar la pluma para describir una m á q u i n a , un cultivo . un sistema ó cual­
quier perfeccionamiento agr ícola de grandes y positivos resultados, y al 
dar principio á la tarea una especie de desaliento se apoderaba de nuestro 
á n i m o y nos obligaba á renunciar á el la , convencidos de la inutilidad de 
nuestros esfuerzos. 

N i entonces, n i ahora, n i nunca d u d á b a m o s de la posibilidad de in t ro ­
ducir en nuestro p a í s todo un sistema de agricultura perfeccionada, y sin 
dejarnos arrastrar de un exagerado optimismo , no podr íamos figurarnos, 
como muchos, que nuestra atmósfera y nuestro suelo hablan de condenar­
nos al estancamiento, á la rutina , al atraso perpetuo. La ciencia en medio 
de su actual l imitación ofrece hoy medios bastantes para vencer, ó mejor 
dicho , para sacar partido de las circunstancias naturales ; y no hay clima, 
suelo, esposicion, ni situación geográfica, por desventajosa que parezca, 
que no pueda ser base y fundamento de un progreso relativo en la agr i ­
cultura. 

La ignorancia se vence, la falta de recursos t a m b i é n , y no han de pa­
sarse ciertamente muchos años sin que las dos instituciones que se perci­
ben ya en el horizonte social, las escuelas agronómicas y las sociedades h i ­
potecaras, vengan á remediar cumplidamente aquellos males. 

Pero ¿son estos los únicos? ¿No adolece nuestra agricultura de otros 
mucho mas graves, mucho mas profundos, mucho mas invencibles? Des­
graciadamente sí . Ya en el primer número les i n d i c á b a m o s : la concentra­
ción de los habitantes en pueblos y la diseminación y fraccionamiento de 
la propiedad. 
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Un ñ g n c u U # inteligente y activo, como hay bastantes, puede dominar 

los demás obstáculos; pero este le abroma, le confunde, anonada sus fuer­
zas y esteriliza su trabajo. Y lo que le hace mucho mas imponente es que 
pocos le ven, pocos le comprenden, casi nadie trata de remediarle, al paso 
que un clamoreo general y u n á n i m e se levanta de todos los rincones de la 
Pen ínsu la para reclamar las v h s agrieolas, el crédi to hipotecario, la guar­
dia rural y la enseñanza ag ronómica . En realidad no hay que es t rañar esta 
a palia: siendo tan pocos los que tienen la convicción ínt ima del mal, en­
cuentran és te tan grande como escasas sus fuerzas; y asustados por la i n ­
mensidad del trabajo necesario para vencerle, renuncian, á toda tentativa y 
concentran toda su acción en esas otras necesidades, mucho menos impe­
riosas sin dud i , pero mas reconocidas y mas fáciles de remediar. 

Pero toda obra t endrá su obrero, y no hay mal, por grave que sea, cu­
yo remedio no se busque. A este le llegó la hora. 

Preciso era que los vagos clamores de los que le sienten y lamentan 
dejaran de ser aspiraciones particulares : la Academia de Ciencias morales 
y pol í t icas c o m p r e n d i ó la inmensa trascendencia del hecho, y quiso hacer 
lo único que podía para procurar su remedio; es decir, l lamar púb ' ica y 
solemnemente la a tención de los hombres inteligentes de España hacia es­
ta si tuación. Con este objeto anunc ió para 1863 un concurso y premio so­
bre F o m e n t ó de la pob lac ión r u r a l de E s p a ñ a . La cosa pasó poco menos 
que desapercibida; pero afortunadamente hubo quien la lomó como deb ía , 
y merced á ella la Academia pudo adjudicar con toda justicia su premio al 
conocido estadista D. Fe rmín Caballero, autor de una preciosa Memoria con 
aquel t í tu lo . 

Hemos leido este importante documento con la atención que se merece, 
y con no poco placer hemos visto en él continindo nuestro modo de pen­
sar acerca del hecho, sus consecuencias y sus remedios. Dar idea acabada 
del l ib ro , aunque pequeño , no es cosa fácil; tanta y tan buena es la doc­
trina que acerca de mi l particulares contiene: léale quien guste, que no 
pe rde rá los cuatro reales que su lectura le cueste. Algo, sin embargo, d i ­
remos de él á nuestros suscritores, siquiera no sea mas que por aficionarles 
á conocer el resto. ' ' 

La Memoria está dividida en cinco capítulos, á saber: 1. , Kstado pre­
sente de la población r u r a l : 2.°, Obstáculos que se oponen a la población 
rural : 3.°, Medios de fomentarla: 4.°, Ventajas del coto redondo: Y 5, , Ob­
jeciones v respuestas. 

«Y ante todo, dice el Sr. Caballero, bueno es saber lo que debe enten­
derse por población rural , porque son muchos ios que hablan -de ella y 
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nadie la ha definido. Un pueblo, «na aldea, una villa, no son población r u ­
ral , como no lo es la ciudad, de que aquellos solo son el d iminu t ivo . 

* Pob lac ión urbana es el n ú m e r o de habitantes que mora en edificios 
conjuntos, formando pueblos ó grupos de casas mas ó menos crecidos. 

Pub lac íon r u r a l es la familia labradora que vive en casa aislada, sita 
en el campo que cul t iva .» 

Entendida asi la población rural , su fomento no implica solo el acre­
centamiento de los habitantes de los pueblos y aldeas, sino su distr ibución 
por el campo que labran y en que se ocupan: de otra manera el proble­
ma vendría lisa y llanamente á reducirse al aumento de población general, 
ya viva en ciudades, pueblos ó aldeas. 

Si esto es población rural , ¿cuál es su estado en España? El Sr. Caballe­
ro la considera bajo este aspecto dividida en siete grupos, según el estado 
de la población rural en sus diversas provincias. 

«Forman el núcleo del primero las Provincias Yascongadas, porque en 
ellos tiene su principal asiento ei prototipo de la población rura l , la caser ía , 
donde los aldeanos viven de continuo esplotando el terreno adjunto, casi 
siempre unido, á que se añade un trozo de monte mas ó menos apartado. 

«La hacienda rús t ica de estas provincias consta de cuatro elementos 
cardinales» la c<isa, la heredad labrant ía , el ganado y el monte 
La familia rural vascongada no se mueve en sentido alguno sin provecho de 
su heredad, ora la inspeccione con laxista, ora emplee sus manos ó sus pies, 
ora ponga en actividad cualquiera de sus sentidos y facultades. Todo se 
ayuda allí m ú t u úñen te , porque se han reunido los mejores elementos mate­
riales , el mas vivo in terés , la mas decidida voluntad. 

« inver t i r el producto del propio sudor en beneficio del amo, se mira 
entre renteros del interior como un imposible ó como una demencia; lo 
cual no es de es t rañar , vista la cortedad é instabilidad de los arriendos, 
que los comprometen á sacar la sustancia de la tierra , aunque quede es­
quilmada. En ¡as provincias del Nor te , señores y colonos entendieron me­
jor sus intereses ; y el aldeano, lejos de apesararse deque sus mayores 
beneficiasen la caser ía y la heredad ajenas, ve en estas mejoras la prenda 
de su seguridad, el lazo indisoluble que lo une al ter reno, el derecho, en 
fin , que le constituye condueño de la finca haciendo imposible el desan­
clo para él y para sus hijos. . . » 

Tales son, según las propias palabras del Sr. Caballero, los ca rac té res 
que distinguen á este grupo, y que le hacen ser el modelo de toda buena 
labranza, de toda verdadera población rural . Y solo así se comprende que 
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faltas de terreno, y este de no buenas condiciciones, puedan aquellas pro­
vincias subvenir, con un desahogo y una holgura desconocida en el inte­
rior, á las necesidades de una población mucho mas densa y numerosa. 

Las provincias de Navarra y IWoj i se comprenden también en este g ru ­
po, con el que tienen mas afinidades que con ninguno de los otros seis, no 
obstante su menor población rural y su mayor aglomeración en lugares-

Asturias, Galicia y la Montaña de Santander constituyen el segundo 
grupo, caracterizados por el enorme n ú m e r o de p e q u e ñ o s lugarcillos que 
forman su población agrícola, tan numerosos y desparramados^ que con un 
paso mas habr ían llegado al modelo de la casería, lo que no escluye la exis­
tencia de algunos edificios de labor aislados y con terrazgo adjunto , y ta l 
cual casa solariega con rentas á su inmediación y caseros que las moran. 

Son pocas las casas que logran á su alrededor y en un pedazo la tierra 
necesaria para la ocupación de una familia; lejos de eso, la subdivisión, en 

Galicia muy especialmente, ha llegado á ser espantosa á tal punto, que se 
ven piezas de secano de 1 á 25 á reas (13 á 300 estadales) y de r e g a d í o 
hasta de 25 cent iá reas (325 pies cuadrados)!! 

Cultiva cada familia unas tres hec tá reas de cereales y huerta, una de 
prados y seis de monte; pero en pedazos sueltos y separados por distancia 
de un cuarto á media legua. 

Situación difícil, que, unida á la plaga de los foros que pesan sobre Ga­
licia y parte de Asturias, aniqui lar ían por completo á este país si la benig­
nidad de su clima templado y h ú m e d o , y la pasmosa fertilidad de su suelo, 
no con Ira restaran el influjo de aquellas adversas circunstancias. Aun á 
pesar de esto, es Galicia el pais mas poblado de E s p a ñ a , el mas abundante 
en producciones de todo g é n e r o , y seria el mas rico y floreciente si la falta 
de vias de comunicac ión no le aislara, por decirlo así, del resto de la P e n í n ­
sula é impidiera el desarrollo de su industria. 

En el tercer grupo se comprenden las ocho provincias de Cataluña, A r a ­
gón y Mallorca. Los pueblos ya son mas grandes y menos numerosos aquí 
que en el grupo anterior, y de los cinco mi l que cuenta mas de la mitad 
son menores de cincuenta vecinos, muchos no pasan de cien casas y bastan­
tes no llegan á doscientas. En cambio por todos los té rminos hay espar­
cidas regular n ú m e r o de caser ías y labores sueltas y no pocas casas de re­
creo ó torres, como allí se llaman. 

Valencia y Murcia forman el cuarto grupo , cuya población, aunque 
tiene la propiedad ter r i lor ia l muy fraccionada, vive sobre ella ó cer­
ca de el la , pues aun los pueblos agrupados se hallan en general me­
nos distantes entre sí. Creemos, sin embargo, que, aparte las condiciones 
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cl imatológicas que distinguen á estas proyineias de Us a n l e r i o r M la 
L o m i a general de s« población no basta para caraetemar nn grnpo 

distinto de ellas. . • jrt A ^ / i . i n ^ a f r e -
El qninto grupo se compone de las ocho provmcas de ^ "c a . ^ 

cidas poblaciones á enorme distancia ; colosal « ™ r a c 1 0 " ^ ' 
en pocas manos ; cult ivo t an en grande como d e ^ t » ^ . t . l e »«1OS » 
r a c t é r e s de esta r e g i ó n , que , no obstante esas g.gantescas haciendas ten 
S s une a Permnirian aspirar al ideal dula agricultura J de la pob a c ó n 
r n i se uos'figura , salva la opinión del Sr. Caballero , que bajo este as-
nec i ' es a Z a L y n f e r i o r á los dos grupos qne la siguen. No se crea que 
fa existen ia de los c o r t a s mejora su s i tuac ión : en ellos, por lo c o m ú n , 

olo vive e colono ó aperador c i n SU familia ; pero los obreros v a n y v.e-
0 . i delVueblo d las labores, con lo cual puede ^ m e . a f i a r s e q 

, c r á n estas y cuáles serán los productos a no tratarse ae 
pa í s e n ^ u e p ^ o e ' q u e Dios echo la b e n d i c i ó n , según d á da W o y 

^ r / l ^ o V ^ ™ 'as provincias de Badajo, y Cáce res . que 
son las conoc dfs con el nombre de Eslremadura. Pais despoblad.snno, 
son las conoc rtistandas entre ellos, mayoracu -
LXrria^^edTd q l e en Aada.ueia, e o ^ o n ^ 
de montes, pastos y labores queso prom.scnan y enla an y por u t, 
mb, muchos terrenos sobrantes y pocas casas de labor , be aqut 

^ Z ^ Z Z ' , el mas desdichado en concepto del Sr. Caballero. 
ros oge de medfo I medio, pues comprende las Provmc.as de 

I b a ^ C a s U l l a s y Leou. Le earacterixa ^ Z Z 
nipdad no tan grande como en Galicia; cortos lugares y separauos, 
f d t f e r ' e n e l de tos grandes de Andalucía y los contiguos de Catah -
L y como e consiguiente grandes distancias, no tanto como en Es-
n a , y como o (as escas,s y malas casas de labor, en el 
tremadura , para las labmes, las escasa, j u H l i r n H o r e s v Ka-
verdadero sentido de la palabra; el antagonismo entre ' « ^ d o r e J «» 
laderos; los arriendos cortos é inseguros, y por erma 
cadísima preferencia dada al ganado pan. las 1 bores . contra 
la cual se levanta fundada y elocuentemente el Sr Caballero ^ 
tuacion no es a l h a g ü e ñ a , pero es c e r t a , ? mÚ̂ \™J™ 
i la cola del resto de E s p a ñ a , no tanto por nuestra s ' M ™ actua 
cuanto por la casi absoluta imposibilidad de progreso cuque nos en 

" — ; vemos un tipo perfecto y acabado en el primer grupo 
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con sus caserías esparcidas con terreno anejo, constituyendo la verdadera 
población r u r a l ; propiedad pulverizada y población compuesta de inf in i ­
tos y contiguos lugarcillos en el segundo; menor división , menor po­
blación y mas concentrada, pero numerosa y contigua en el tercero 
y cuarto; propiedad aglomerada en enormes- reuniones, población con­
centrada en grandes centros, colosales té rminos alcabalatorios é i n ­
terminables distancias en el quinto y sesto; y en el sét imo pocos pueblos, 
separados, apenas caser ías , propiedad regularmente repartida, pero muy 
dividida y diseminada, aunque no tanto corno en el segundo. 

. Es decir, en suma, que, fuera de las provincias Vascongndas, la 
población rural no existe en España , si bien hay algo que se la acerca. 

Hasta aquí la pr imera parte de la obra : examinaremos las siguientes. 

(Se c o n t i n u a r á ) . 

S. HERRERO. 

M E C Á N I C A A G R Í C O L A . 

MAQUINAS DE- S E G A R . 

En el número 5 hablamos ya de una máqu ina de segar , la del doctof 
Mazier, y después de enumerarlos defectos que la hacían inaceptable 
en su estado actual, prometimos ocuparnos de las m á q u i n a s de Wood 
y de Burgess y Koy. El anuncio que en lugar oportuno insertamos nos 
da hoy la ocas ión do cumplir aquella palabra : supuesto que los la­
bradores pueden procurarse estas m á q u i n a s , justo es que sepan á cuál 
deben dar la preferencia. 

Y ante todo es preciso tratar dos cuesüones preliminares y bien 
importantes : ¿son aplicables en nuestro país las máqu inas de segar? En 
la afirmativa, ¿puede reportar el agricul tor alguna ventaja de su uso? 

Respecto al primer punto y por mas que nos cueste, debemos de­
cir que desgraciadamente las condiciones de la siega mecánica son muy 
limitadas en este pa ís . No se opone á ella la labor en cerros; pues 
aunque fáci lmente se comprende que tanto mejor t raba ja rá una m á ­
quina cuanto mas igual sea el suelo en que camine, la esperiencia 
hace conocer que las desigualdades producidas por los surcos no son 
un obs tácu lo para su empleo. P rác t i camen te nos hemos convencido de 
ste hecho, viendo funcionar la segadora de Wood en un terreno cuyos 
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Cerros profundos y bien marcados no disminuyeron en nada la bondad 
del resultado. Esta misma m á q u i n a recor r ió el año pasado diversos pue­
blos, y si en alguno dejó de funcionar con regular idad, fué debido 
á otras circunstancias que nada tenían que ver con esta. 

Otros iaconvcmeates hay bastante mas graves y mas insuperables, 
porque en definitiva, y aun cuando la labor en cerros fuera causa de 
inaplicación de estas máqu inas , todo se reducir ía á modificarla, en lo 
cual no p e r d e r í a tal ve& nada el labrador. 

Pero ¿y la d iseminación de las heredades? ¿Y el pésimo estado de 
los caminos y servidumbres rurales? Recuerden los lectores que las 
heredades están divididas en trozos de p -queñísima estension, por lo 
general, de figura irregular, situados á no escasas distancias, enclava­
dos entre otros muchos que se deben mutua servidumbre y enlazados 
por caminos absurdos, impracticables por su estrechez y malas condi­
ciones, y figúrense después lo que viene á suponer el trasporte de aquella 
m á q u i n a por estos mal llamados caminos , á cada uno de estos reta­
zos de terreno. Si los colindantes han segado ya sus cosechas las d i ­
ficultades disminuyen; pero si están en pié es necesario ante todo 
abrir un ancho carri l por donde pueda e n t r a r l a maquina, y como es­
ta solo trabaja á una mano, es preciso además cortar todo alrede­
dor d é l a tierra la mies bastante para formar el primer camino , con 
lo cual la economía de tiempo y dinero que la aplicación de la siega 
m e c á n i c a pudiera producir queda completada reducida á nada. Es de­
c i r : que las máqu inas de segar son absolutamente inaplicables donde 
no haya caminos de regular anchura y en las propiedades demasiado 
pequeñas y muy separadas; pueden ser úti les cuando la estension de 
los pedazos esceda de 1 í [ 1 á 2 h e c t á r e a s , y en cambio son ven­
tajosísimas en los grandes trozos y en los cotos redondos. 

La economía resultante del uso de estas m á q u i n a s depende ante to­
das cosas de las circunstanciasen que se apl ican, y después de la bon­
dad de las mismas máqu inas . 

Un ensayo hecho en Jerez de la'Fronte ra y consignado en una esten­
sa y especiíicadá Memoria suministra datos claros para resolver esta 
cuestión. ' , 

La prueba so hizo con la segadora americana de Mac-Conñick , 
y en un cortijo cuya senara era de oOO arr izadas, que según su mar­
co equivalen á unas 225 hec tá reas , ó sean 465 obradas de VaHadolid. 
E l trabajo de fada máquina fué de 10 aranzadas por dia (4,47 hec­
táreas , 9,3 obradas) y cada una exigía seis caba l l e r í a s , tres de t iro y 
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tres de descanso , I 0 aniarradores y un zagal, los primeros pagados á 19 
reales, y el segundo a 5, n ú m e r o y jornal que los informantes creen escesi-
vo y nosotros monstruoso. Sea como quiera, aceptando la cantidad de 
trabajo como m í n i m a y el gasto da jornales como m á x i m a , es decir, 
colocando la siega mecánica en las peores condiciones imaginables, h é 
aquí la c o m p a r a c i ó n establecida sogun aquel ensayo: 

Jornal de las seis caballerías á 6 , 1 ! una, . . Rs. 67 20 
Amortización de la m á q u i n a , al 20 por 100. . ¿8 » 
Jornal del mayoral-conductor 14 » 

109 20 

A esto se añaden 475 rs . por a rmar , trasportar y componer las 
m á q u i ü d s , después de lo cual resulta el siguiente coste de las 500 
aranzadas: 

542 j o rná l e se l e aniarradores á 19 rs. . . . 10,298 
55 » de zagales á 5 . . . . 275 
50 » de las máquinas á 109.20. . . 5,460 

Varios gastos. . . . . . 475 

Total. 16,508 

Que sale cada aranzada á 33 reales. 
Si en lugar de los i 1. obreros que sedan á cada máqu ina se des­

tinan 6 apañadores ó recogedores, cuyo gasto se g r a d ú e en 8 reales 
diar ios , el coste quedarla reducido á 8,335 reales, ó sean 16,60 rea­
les por aranzada; cifra indudablemente mucho menor que lo que re­
presenta el coste de la siega en nuestro pa í s . 

Otro dato mas hay que tomar en cuenta para apreciar la bondad 
de los resultados, que es la perfección del trabajo. Los informantes 
aseguran que comparando el rastrojo de la máqu ina con el hecho á m a ­
no, resultaba perfectamente justificado el esceso de seis celemines que 
ofrecía el rendimiento por hec tá rea de la siega mecán ica respecto á 
otros lotes de t iérra en iguales circunstancias; si á esto se agrega el 
esceso equivalente en la paja, vendremos á convenir en que, compa­
rado un sistema con otro, la siega mecánica resultarla de valde, respec­
to á la siega á mano. 

Por nuestra parte, no creemos muy distante de la verdad esta con­
c l u s i ó n : haga cada cual sus cálculos como tenga por conveniente, y 
conforme á los datos locales y los propios, de la siega mecánica qve 
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dejamos apuntado» , y vendrá á obtener un resultado poco diferente del 
nuestro. 

Es decir, en suma , que donde las condiciones hag.tn aplicable la siega 
m e c á n i c a , el resultado de esta operación se r á mas p ron to , mas perfecto 
y mas barato que realizada á mano. 

Después de estos preliminares, hablemos ya concretamente de las dos 
m á q u i n a s figuradas en la l ámina . 

imposible es darlas á conocer por una descr ipc ión minuciosa y especi­
ficada : á los que no hayan visto ninguna remitimos á lo que en el n ú m e ­
ro 5 dijimos de la maquina de Mazier. 

Estas dos son fijas; es decir, que no se levanta la sierra, que va cons­
tante en un lado, lo cual, si dificulta un tanto su trasporte hace mas firme 
y sólida su acc ión . El sistema de sierra es igual en ambas; difieren en que 
la de Burgess y Key recoge la mies por un sistema de ci l indroá helicoidales 
que la dejan tendida en línea por todo el campo íuera del camino que en la 
vuelta siguiente ha de recorrer la maquina: la de Wood es de dos clases, 
la una, sencilla, corta la mies que cae en uu tablero de donde un hombre 
armado con un rastro la va sacando: la otra , armada de rastro automotor 
hace este trabajo por sí, y deja l a mies también fuera de la v i . t ; pero no 
en l ínea seguida, sino en gabillas regulares. 

Las m á q u i n a s sencillas ó sin recogedor mecán ico son mas ligeras, pero 
necesitan un hombre mas y trabajan peor , pues las gabillas quedan 
de tal manera revueltas y desordenadas, q-ie el trabajo resultante luego es 
difícil y malo : este sistema es, por tanto, inaceptable. 

Comparadas las dos máquinas de Borgess y Key y de Wood, con rastro 
automotor, recomendamos sin vacilar la ú l t i m a á nuestros lectores : 1.°, 
porque pesa 8 á 10 arrobas menos que la otra y la llevan sin dificultad dos 
muías regulares ; 2 . ° , porque es mas sencilla ; 3 .° , porque es mas barata; 
4.a, porque es mas sólida y rúst ica, y 5.°, y ú l t imo , porque siega y recoge to -
da la mies ya sea clara ó espesa, como nosotros mismos lo hemos visto, al 
paso que la primera solo es ventajosa donde la mies está í i rme , llena y 
espesa y crecida. 

Una y otia piden un hombre no mas para conducirlas, y el n ú m e r o 
bastante de apañadores para recoger la mies. 

ESTIRPADORES. 

« E n el sistema generalmente seguido en nuestra patria , donde con el 
arado antiguo de orejera de palo se labra , siembra, cultiva y hacen todas 



200 E L E C O D E L O S CAMPOS, 

las operaciones del o m p o que tienen relación con la reproducc ión de 
las plantas, no hay para qué distinguir lo que se l lama arar y lo que signi­
fica cu l t iva r .» • ,\ . • ,'•){)> • '•! 

Así se esplica La E s p a ñ a A g r í c o l a , en su n ú m e r o 7 , y a fe que tiene 
• r a z ó n ; ' ' ' : ; % , . : .? . . ' .L-4 •. " 

En buena agricultura no es posible confundir ambas operaciones : se 
/ i ra ia tierra para romper la capa arable, para levantarla y revolverla y 
hacerla penetrable alas influencias atmosfér icas . Si después de arada se la 
abandona vuelve á criar corteza ó se cubie de malas yerbas, que no hsy 
mas remedio que romper y estirpar por una nueva labor. Mas ¿con q u é 
instrumento debe practicarse esta? Ya sabemos que entre nosotros todo se 
hace con un instrumento que llamamos arado, aunque no merece este t i ­
tulo , porque no llena ninguna de las condiciones necesarias; pero supuesta 
ia adopción de un buen arado de vertedera, a cualquiera le ocurre que no 
se deben hacer con él las labores sucesivas, ó lo que se llama cult ioar, 
destinadas á mantener suelta y limpia la t i e r ra , y esto por dos razones: 
primera, porque ya removida y revuelta ia t ierra no exige que nuevamente 
se practique esti labor, que es.por tanto inú t i l ; segunda, porque se r í an 
demasiado largas y costosas. 

Los instrumentos propios para estas labores son los llamados binado­
res % estirpadores ó cultioadores, que reducidos á su mas sencilla espresion 
es tán representados en la lámina que acompaña á este n ú m e r o . 

El est rpador de Burgessy Key (ügura 25) es todo de hierro y se compo­
ne de cuatro partes : 1.a, la rueda ó regulador, que sirve para graduar la 
profundidad de la labor: 2.a, la reja, que es triangular, cortante y plana, y 
sirve para abrir la t ierra y m u l l i ' i a ; 3.a, las cuchillas que son dos , y pue­
den juntarse ó separarse mas ó menos, y sirven para cortar todas las ra íces 
y plmtas pa rá s i t a s que no destruya la reja; y 4.a, la grada ó rastra que igua­
lando, removiendo y pulverizando la tierra recoge las plantas y raices 
cortadas por la reja y las cuchillas. El inslruroento en su conjunto es senci­
l lo , sólido y l igero: una buena caballería basta para arrastrarle , labra mas 
anchura que el arado ordinario y con mas perfección, y es, en suma, i n ­
dispensable para los que, saliendo de la rutina,se decidan de una vez á la ­
brar bien sus tierras. ;ai£, f.:'., . . . • • , J ; : Í ! Í !^ r ^ • 

El eslirpador de Grignon (fig. 26) tiene la armazón de madera, dis­
puesta de suerte que los dos brazos laterales en que es tán sujetas las 
cuchil la! se acercan y separan del centro para dar mas ó menos anchura & 
la labor. No tiene regulador , ni grada, como el anterior; pero en vez de 
dos cuchilliis tiene cuatro: dos cortantes,-planas, que van d e t r á s , y otras 
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dos recias que hacen el mismo servicio que la cuchilla de los andes. 
Creemos esta adiccion muy conveniente para dividi r los terrones que l e ­
vanta la rep y no puede pidvomar la grada; pero también nos parecen 
esenciales esta y el regulador. E l eslirpador da Howard mas completo 
tiene todas estas'partes, y es, por tanto, preferible, aunque mas cajo, á j o s 
dos indicados. Estos instrumentos var ían en su precio desde 550 á 750 

reales. . , ' . . , 
' 'También les hay mas grandes y complicados ; pero la esencia del ins­
trumento es la misma que dejamos r e s e ñ a d a . 

C o s e c h a . Tanto y tan bien ha variado el temporal y tan favorable 
se presenta, que ya renacen las perdidas esperanzas de los labradores acer­
ca del resultado de la próxima cosecha. Sin embargo, fuerza es decir que 
el d a ñ o suf-ido por la sequía es muy grande, é irremediable en partes, co­
mo ahora se conoce: hay, seguramente, muchos campos bien nacidos y que 
prometen, pero Otros en cambio no dan la menor señal de vida y pueden 
considerarse ya delinitivanienle perdidos. Del mal el menos. 

M a q u i n a r i a a g r í c o l a . Esta sociedad ha traspasado todos sus efec­
tos í la establecida en Madrid con el tí tulo de Banco de propietarios. E l 
depós i to de esta ciudad deja de c o r e r á cargo del director de este p e r i ó ­
dico, y pasa al de los Sres. Liebert y Márt inez. 

A z ú c a r d e r e m o l a c h a . Por la iniciativa de una compañia francesa, 
el entendido director de !a Escuela de agricultura do Alava, D Eugenio de 
Garagarza. ha recorrido algunas provincias de Castilla con objeto de es tu­
diar la conveniencia y posibilidad de introducir en e! país la impor ían to 
industria del azúcar de remolacha. Ya en noviembre del año úl t imo some­
t ió este asunto á l a d ipu tac ión de Alava en una Memoria que contenía los 
cálculos de productos y coste, basados en los datos que arroja la agricultura 
de aquel pa ís . E l director del per iódico La E s p a ñ a Agr íco la ha ofrecido 
impugnar el proyecto, cuya ut i l idad le purece ilusoria. Por nuestra parte 
creemos que el promover las industrias rurales se rá siempre ú t i l , cuando 
sea posible ; pero seguiremos el debate que sobre esta cuest ión se origine 
ycuidaremos de tener de él al corriente a nuestros s uscritores. 
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S i e m b r a s á m á q u i n a . De un concurso celebrado en Saint Quin-
tip (Francia) de m á q u i n a s de sembrar, resulta lo siguiente: 

1. ° La siembra á voleo ofrece un producto de 24 por 100 menos 
que el obtenido por la siembra á m á q u i n a , siendo el pr imero de 34.30 
hectolitros por hec tá rea , y el segundo de 4o p r ó x i m a m e n t e . 

2. ° Entre las m á q u i n a s dan mejor resultado las inglesas que las 
francesas, pues aunque mas complicadas y caras, son mas perfectas. 

3 ° E l resultado máx imo fue obtenido por el rodillo-sembrador 
de Lefévre , sistema inglés modificado, por el cual se siembra y se 
comprime la tierra á un tiempo. En los lotes sembrados con esta m á ­
quina el grano nació algunos dias antes que en los otros, y conservó una 
vegetación mas fuerte y nutrida. El producto fué de 48 y 49,23 hec­
tolitros por hec t á rea . 

El producto m í n i m o fué el obtenido por un sembrador francés de 
Decrombecque, que no pasó de 59,30 hectolitros. 

4.° La cantidad de semilla influye notablemente en la producción. 
Así mientras el sembrador Decrombecque con 90 litros de simiente 
produjo 39,30, con 1,35 hectól i t ros produjo 45,75; y el de Lefévre con 
2,53 alcanzó hasta 49,23. Los productos mas notables corresponden á 
una cantidad de semilla comprendida entre 150 á 200 l i t ros . 

Bueno es adver t i r : 1.° , que estas cantidades se refieren á t r igo 
encalado ya y procedente de la variedad llamada Victor ia , de grano 
muy grueso: 2.° , que la distanciado las l íneas es mucho menor que 
la usada por nosotros en la siembra á cerro: 3 .° , que la esperiencia 
se verifico en un terreno superior y que el a ñ o fue escepcional. 

E n f e r m e d a d d e l a s p a t a t a s . Un agricultor belga, apoyado por 
otros del vecino imperio, asegura que la plantación de este tubércu­
lo en otoño es el mejor remedio contra la enfermedad que tantos es­
tragos produce. 

E n s e ñ a n z a a g r o n ó m i c a . La Sociedad económica matritense ha 
tratado ú l t i m a m e n t e esta cuest ión, que hoy preocupa justamente los á n i ­
mos de los interesados en nuestro porvenir agr ícola . 

S e g ú n el resumen de la sesión que vemos en un per iódico , nada de 
particular ocur r ió que merezca notarse: hubo quien abogó por los cursos 
de agricultura en los institutos y seminarios; otros se decidieron por las 
misiones p r á c t i c a s , y no faltó tampoco quien después de hablar mucho no 
dijo nada. 

Poco adelantaremos en esta materia ín te r in la iniciativa no salga de los 
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mismos puntos donde el mal se toca y la necesidad se siente. Y á f é que no 
parece que así deba suceder en mucho tiempo, pues recientemente nues­
tra esce lent í s ima Diputación ha aplazado para mejor ocas ión , lo que poco 
m i s ó menos equivale á desechar, el examen del proyecto de escuela y 
granj i-modclo qu ; por l i Junta provincial de agricultura, industria y 
comercio la fué sometido. 

¡Y eso que no se pedia d inero , solo garantía y protección moral ! 
• Válganos Dios y qué manera tienen de comprender el bien públ ico 

muchas gentes! 

¿Habrán tenido parte en el asunto los celos de localidad? Mucho lo te­

mernos. 
A r a d o s — S o n cada vez mas satisfactorias las noticias que se reciben 

de las pruebas hechas con los arados ingleses de Howard, Los lecto­
res que se hayan enterado de lo ocurrido en el concurso de Orgaz no 
e s t r a ñ a r á n seguramente este buen éxi to , recordando que el arado enano 
de Howard en una tierra fuer te y llena de malas yerbas y raices exigió jus­
ta ía mitad de la fuerza que el arado c o m ú n . Cierto que ja d imens ión 
del surco aparece algo menor en el uno que en el otro, siendo el del 
arado común de 8 pulgadas do al tura por 4 l i i de ancho, y el de H o ­
w a r d de 5 i ¡ 4 de alto por 8 de ancho ; pero sin contar con que la fal­
ta en la altura se compensa con el esceso en la anchura, con que el 
arado común abre un surco triangular que equivale á una superficie 
de 17 pulgadas cuadradas, y el de Howard le abre cuadrangular, que 
equivale á 42 pulgadas cuadradas, es decir, vez y media mayor que 
el otro, sin contar con esto, repetimos, todavía es preciso saber de 
qué modo so cuenta la altura en uno y otro surco. E l del arado co­
m ú n , formado por la tierra que á un lado y otro esparcen las orejeras, 
se cuenta desde la cresta y representa no solo la profundidad de t ier­
ra abierta por el arado, sino la altura levantada por aquellas: el sur­
co del arado Howard , como todos los de una vertedera , solo tiene t ier­
ra por el lado do esta, y por el otro queda descubierta h superficie 
del suelo, desde donde se toma la altura. 

En confirmación de esto véase el resultado que á nosotros nos ha 
dado este mismo arado en una labor corriente. 

Anchura del surco en la superficie. 
Al tura desde la cresta.. . . . . 
Idem desde la superficie del suelo. 

15 pulgadas. 
16 » 
8 li4 » 

De modo que midiendo de igual modo la altura de uno y otro sur-
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co, el del arado HovYard seria no de 5 i [ i pulgadas, sino de 10 por 
lo menos, ó el del arado c o m ú n seria de 4 1|4 no mas. 

Esto esplica lo que los mismos labradores que han comprado ios 
arados nos han d icho : cuando por la dureza d é l a tierra no podían 
labrar con el arado común, trabajaba perfectamente el de l l o w a r d . 

Mediten bien nuestros lectores estos hechos y hagan sus cuentas. 

G a r d o s f l a c o s y c e r d o s g o r d o s . ¿Cuál dejas dos especies será 
mas productiva? Esta pregunta se dirigió á sí un distinguido agricultor 
f rancés , vizconde de la Tu ¡ laye, y conociendo que la a r i tmé t i ca y la ba­
lanza pod ían nada mas darle la solución, á ellas acud ió para buscarlas. 

T o m ó , pues, dos cerdos de la mejor raza francesa , de siete meses de 
edad, que pesaban juntos 317 kilogramos, y tres de la raza inglesa new-
leicester, la mas p e q u e ñ a , 2 de 6 1[2 meses y el otro de 4 1[2, pesan­
do en junto 306 kilogramos. 

Los cerdos franceses en 63 días de ceba consumieron 11 hec tó l i t r o s 
de cebada y dos de guisantes, que valían 147,50 francos, y ganaron 
en peso 1)7 kilogramos. 

Los cerdos ingleses en 65 días do cebo consumieron 8 í ieetóli tros 
de cebada, que val ían 84 francos y hab í an ganado 171 kilogramos, 

Luego: 
C ida ki logramo de carne ó grasa obteni 7o con los puercos franceses te­

nia de coste 1,52 francos; con los ingleses 0,49 c é n t i m o s . 
Los franceses producen mas carne que grasa: los ingleses al con­

t ra r io . La grasa es mas cara que la cíirne; a i í que los franceses fue­
ron vendidos á 0 fr. 85 cént imos el kilogramo en v i v o : los ingleses 
á 1 fr . de la misma manera. 

Pues vamos á cuentas: 
Los cerdos franceses han producido por los 97 k i i ó -

gramos de aumento, á 0,85 fr. . . . . . . 82.45 
Han costado en la ceba. . , . . . . . . , 

Pérd ida que arroja su cria. . . 

Los ingleses lian producido por los 171 kilogramos 
de aumento á 1 fr . . . . . . . . . . . 

Han costado en la ceba. . . . 

Beneficio que resül ta 

Estos argumentos no tienen répl ica . 

147.50 

65.03 

171 fr . 
84 » 

87 fr 
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